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La Hermandad de Luarca en procesión con el Nazareno.

Concierto de 
Semana Santa 
en la parroquia 
de San Pablo 

OVIEDO

La parroquia de San Pablo, 
en Oviedo, acogerá este Vier-
nes Santo, a las 20,00 h., el con-
cierto “Las siete últimas pala-
bras de Cristo en la cruz”, una 
obra para cuarteto de cuerda 
de Joseph Haydn. Estará in-
terpretado por Masten Brich y 
María Ovín al violín, Elisabeth 
Romero en la viola y Luis Co-
rrea al violonchelo. Juan Jura-
do será el encargado de poner 
voz a los textos de la obra. El 
concierto ha sido organizado 
en colaboración con las asocia-
ciones de vecinos del barrio y 
varios establecimientos comer-
ciales de la zona. La entrada es 
gratuita, y las aportaciones vo-
luntarias que se hagan estarán 
destinadas a Cáritas.

luarca

La Real Hermandad del Buen Jesús Nazare-
no de Luarca protagonizará hoy, Jueves Santo, 
una de las procesiones más conocidas y popu-
losas de la Semana Santa asturiana. Con esta 
hermandad, nacida en el siglo XVII de la arrai-

gada devoción al Nazareno de la Capilla de la 
Atalaya, prácticamente todas las familias de la 
villa se encuentran involucradas y participan 
de  lo que el actual párroco, Jesús Emilio Me-
néndez, ha denominado “una manifestación 
pública de devoción extraordinaria”. 

Este año, además, los oficios y demás actos 

litúrgicos estarán acompañados por el Obispo 
auxiliar, Mons. Juan Antonio Menéndez, que 
se ha mostrado “encantado, porque la gente 
es acogedora, buena y piadosa”. Hasta allí ha 
acudido para ayudar al párroco y participar de 
todas las celebraciones.

PÁGINA 2

La Semana Santa en Luarca
Una villa entera volcada en la tradición y la devoción al Nazareno

Teatro y danza  
en el Día del Catequista
La compañía Bufanúvols representará una 
obra para las familias en el Filarmónica

OVIEDO

Los próximos 26 y 27 de abril 
tendrá lugar la celebración del Día 
del Catequista. Se trata de una jor-
nada formativa dedicada a los ca-
tequistas, educadores y sacerdotes  
que trabajan con niños y jóvenes 
en el ámbito de la formación en 
la fe. La jornada comenzará el 

sábado 26, en el Aula Magna del 
Seminario de Oviedo, a las 10,00 
h., con una charla que impartirá 
el responsable de Catequesis de 
la Delegación diocesana de Cate-
quesis y Enseñanza, el sacerdote 
Juan José Llamedo, y que llevará 
por título “Hacia un Directorio 
diocesano de Catequesis”. A las 
11,15 h., se desarrollará un taller 

práctico, impartido por el grupo 
Bufanúvols, acerca de “La danza, 

la música y el teatro como instru-
mentos para la catequesis”. A las 
13,00 h. se celebrará la Eucaristía 
y una comida fraterna.

Al día siguiente, domingo, y 
ya destinado especialmente a las 
familias, la Compañía Bufanú-
vols presentará el espectáculo 
“Los caminantes de Emaús”, en el 
Teatro Filarmónica de Oviedo, a 
las 18,00 h. Se trata de una obra 
de teatro-musical con contenido 
catequético sobre el episodio del 
Evangelio de San Lucas.

Las entradas ya están a la venta 
en los teatros Filarmónica y Cam-
poamor, y tendrán un coste  sim-
bólico de 2 euros.

Mons. Jesús Sanz 
Montes: “Muerte vacía, 
vida habitada. Ha 
resucitado”

PÁGINA 3

José L. Alonso Tuñón: 
“Procesiones y 
Semana Santa”

PÁGINA 4

Marcha
de jóvenes
a Covadonga

cOVaDOnga

La marcha de jóvenes a Co-
vadonga, del próximo sábado 
3 de mayo, ya tiene cartel, con 
el lema de este año “Bienaven-
turados los pobres en el espíri-
tu, porque de ellos es el Reino 
de los cielos”.
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Nuestro tiempo

De la Atalaya al corazón del hombre
La Semana Santa de Luarca aúna 
devoción, historia y un entorno que la 
convierten en única. Así transcurren 
estos días en la Villa

oviedo

“Llueva o truene, la procesión 
del Nazareno siempre ha sali-
do; no se recuerda el año en que 
no se realizara en Luarca”. Pablo 
Gutiérrez, joven colaborador de 
la parroquia de Santa Eulalia de 
Luarca, habla con emoción de la 
Semana Santa de su villa. Y no es 
para menos. Se calcula que la lo-
calidad, de unos 4.000 habitantes, 
multiplica su población en estas 
fechas hasta los 20.000 visitan-
tes, una cifra que, en proporción, 
nada tiene que envidiar a las Se-
manas Santas con más raigambre, 
tradición y popularidad.

Su actual párroco, Jesús Emilio 
Menéndez, afirma que se trata de 
“un momento fundamental du-
rante el año para la Villa. La Her-
mandad del Buen Jesús Nazareno 
estructura todas las actividades 
pastorales y litúrgicas que se rea-
lizan desde el Domingo de Ramos 
hasta el de Pascua, convirtiéndose 
así en la seña de identidad de la 
Semana Santa en Luarca. Durante 
estos días, la gente hace una ma-
nifestación pública de devoción 
extraordinaria”.

Unos días en los que la villa se 
vuelca por completo, en el sentido 
literal del término. La Herman-
dad acoge como cofrades exclu-
sivamente a los cabeza de familia, 
cuya pertenencia a la hermandad 
se hace extensiva automática-
mente al resto de los miembros. 
Actualmente pertenecen a la her-
mandad unas mil personas, es 
decir, mil familias, una cifra que 
representa prácticamente a todos 
los habitantes de la villa de Luarca.

El Hermano Mayor de la Her-
mandad del Buen Jesús Nazareno, 
Evaristo Guardado, explica que, 
durante el año, son responsables 
de la custodia y el cuidado de la 
Capilla de la Atalaya, donde se 
encuentra la Virgen Blanca y el 
Nazareno. “Hacemos, además, 

oficialmente tres misas en di-
ferentes fechas –añade–. Cele-
bramos la Exaltación de la Santa 
Cruz, donde además tenemos una 
pequeña procesión y llevamos 
la Cruz que lleva la imagen del 
Nazareno en todas las procesio-
nes, con los miembros de la Junta 
acompañándolo con unos faroles. 
Además, tenemos ofra fecha clave, 
el rezo de los 33 credos el primer 
viernes de marzo, que también lo 
llevamos nosotros a cabo, y una 
Misa, en pleno verano, en la Ca-
pilla de la Atalaya, para todos los 
cofrades y gente que quiera asistir, 
y otra por los difuntos también. 
Así mismo, corre a nuestro car-
go la celebración con Santa Misa 
y procesión con la Virgen Blanca 
el 8 de septiembre. Por otro lado y 
además, estamos al servicio de la 
Iglesia en todo lo que nos necesite 
durante el año”. 

La Semana Santa en Luarca es 
una devoción que los habitantes 
de la villa viven desde bien peque-
ños. “Con tan sólo 4 ó 5 años ya 
participan en las procesiones por-
tando las insignias de la  Pasión 
–explica Evaristo, el Hermano 
Mayor–. Cuando tienen 7 u 8 años 
llevan unas cruces de distintos ta-
maños, y a partir de los 12 años 
ya les facilitamos unas túnicas y 
unos báculos y van custodiando 
a la Verónica y San Juan, porque 
ellos, más adelante, cuando sean 
adolescentes, serán los portadores 
de esas imágenes. Son las familias 
las que inculcan a sus hijos la de-
voción a Jesús Nazareno, una de-
voción muy extendida y con mu-
chos siglos de historia en Luarca”.

Una historia que se remonta al 
siglo XVII, cuando Juan de Rie-
ra –Juan de la Cruz fue su nom-
bre religioso–, mallorquín, que se 
estableció en la Villa para llevar 
una vida de ermitaño, fundó la 
Hermandad en 1695 y una prime-
ra “escuela de Cristo”, que conta-
ba con doce hermanos. Aún hoy 

existen doce cruces a ambos lados 
del campo que sube hasta la Ermi-
ta de la Atalaya, que recuerdan a 

esos primeros doce hermanos. 
La Semana Santa en Luarca co-

mienza con la novena del Nazare-

no, el martes anterior al Domingo 
de Ramos. “Para celebrarlo, baja 
el Nazareno de su capilla, en una 
procesión muy bonita por el puer-
to, hacia la Iglesia, y con él todos 
los santos que luego participan en 
los desfiles procesionales”, explica 
el párroco, Jesús Emilio Menén-
dez. “Una vez llegan a la Iglesia 
–continúa– comienza la novena 
y luego la Eucaristía. Después del 
Domingo de Ramos, con la proce-
sión de la borriquilla, el miérco-
les sale el Cristo del Perdón, y el 
Jueves Santo tiene lugar la proce-
sión del Nazareno, que podríamos 
llamar la más populosa de toda 
Asturias, donde se vuelca todo el 
pueblo y alrededores, con un si-
lencio espectacular y donde sube 
de nuevo el Cristo hasta la Atala-
ya. Allí termina con un besapiés 
que puede prolongarse hasta la 
madrugada”.

“El Viernes Santo –explica el 
párroco–, la coral Villablanca can-
ta tradicionalmente lo que llaman 
la Pasión, mientras que la Coral 
Santa Eulalia se ocupa del Jueves 
Santo. Además el Viernes sale la 
urna con el Cristo yacente y el sá-
bado por la mañana hay una pro-
cesión que tradicionalmente coin-
cide con el Rosario de la Aurora, 
y es una procesión de madrugada, 
donde las imágenes vuelven a la 
capilla, y todo el mundo sube re-
zando el Rosario por el puerto. El 
sábado por la tarde, a última hora, 
tenemos lo que llamamos la Vigi-
lia de la Unidad Parroquial, donde 
todas las parroquias de los alrede-
dores, 5 en total, celebran juntas 
la Resurrección. Al terminar sa-
limos en procesión con el Cristo 
resucitado, acompañados por el 
coro parroquial, y participan las 
mujeres llevando el paso”. 

Sobre estas líneas, el paso de la virgen 
de las Angustias; a la izquierda, los cofra-
des portan la imagen de San Juan.

La villa se vuelca 
por completo en 
la Semana Santa, 
en el sentido 
literal del término. 
Actualmente 
pertenecen a la 
hermandad unas 
mil familias, 
prácticamente 
todos los habitantes 
de la localidad

n “Ésta es una parroquia de mucho ajetreo en 
Semana Santa y aunque normalmente suelo ir a 
Covadonga en estas fechas, en esta ocasión me 
pareció más oportuno estar aquí ayudando al 
párroco, Jesús Emilio. Él necesitaba ayuda y en 
Covadonga hay más sacerdotes que aquí”. Así 
explica el Obispo auxiliar  Mons. Juan Antonio 
Menéndez, el motivo de su estancia, durante es-
tos días de Semana Santa, en Luarca, donde está 
participando de todas las celebraciones al tiempo 

que ayuda al párroco. Es la primera vez que par-
ticipa en la Semana Santa en la Villa, y se mani-
fiesta “encantado, porque la gente es acogedora, 
buena y piadosa”. “Están siendo días –explica– en 
los que estamos viviendo unas experiencias muy 
buenas, con unas procesiones de Semana Santa 
y unas tradiciones en las que participan muchos 
niños, está todo el pueblo volcado, y eso, junto a 
la belleza del lugar, contribuye sin duda a encon-
trarse con el Señor”. 

El Obispo auxiliar, presente en Luarca 
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Nuestra Iglesia

Escuchando la Pasión: 
¿Quién soy yo,
ante mi Señor?

Todo lo que significa y descri-
be la oscuridad, el sinsentido, el 
fracaso, el miedo, la destrucción, 
la muerte con todos sus hilos, 
queda puesto en entredicho por 
la luminaria que se enciende en 
nuestras vidas al término de cada 
Semana Santa. Es el corazón del 
año cristiano, la fiesta más impor-
tante que ilumina y da sentido a 
todas las demás: la Resurrección 
del Señor. La noche de la Vigilia 
pascual, apiñados en torno a una 
fogata en el atrio de nuestras igle-
sias, nos adentramos en el templo 
con las luces apagadas, mientras 
nos preside el Cirio encendido, 
símbolo precioso que escenifica 
en la liturgia lo que nos sucede 
en la vida diaria. A los creyentes 
no se nos ahorran las oscurida-
des, pero se nos regala una luz. 
También los cristianos podemos 
apagarnos, y hasta tiritar de frío, 
pero se nos ofrece una llama que 
es capaz de iluminar y hacer que 
arda, lo que Dios hizo pensando 
en nuestra dicha. 

En el relato de la resurrección 
de Cristo aparece un curioso pro-
tagonista: el sepulcro, escenario 
pintoresco mientras en torno a 
él se mueven los personajes que 
quizás nos representan a todos: 
van, vienen, vuelven, miran, se 
detienen, pasan... Aquel sepulcro 
no era un tumba cualquiera. Para 
unos, como los sumos sacerdotes, 
el sepulcro era el final de la pe-
sadilla que para ellos tal vez fue 
Jesús. Tras unas jornadas inten-
sas, de desfogue cruel hacia quien 
tanto les molestaba y desmontaba, 
terminó “felizmente” con la cruci-

fixión. Se congratulaban al ver que 
muerto Jesús acabarían sus ame-
nazas. Para otros, como Pilato, fue 
también el final de un susto que le 
puso contra las cuerdas hacien-
do peligrar su poltrona de poder. 
No tenía nada contra Jesús, pero 
dado que le complicó su carre-
ra, era mejor terminar con aquel 
agobio. Sus manos lavadas en el 
agua de una neutralidad cobarde, 
ya se habían secado cuando Jesús 
fue sepultado en el sepulcro. Para 
otros, como los discípulos, el se-
pulcro era su pena, su escándalo, 
su frustración. Tal vez, recordan-
do tantas palabras de su maestro, 
aún mirarían aquel lugar con una 
débil esperanza... por si acaso el 
ocaso volvía a amanecer.

Pero llegó Magdalena, y al ver 

aquello así, abierto y sin Jesús, 
pensó que alguien había robado 
el cadáver. Y comunicado a los 
Apóstoles, corrieron para ver. El 
discípulo a quien Jesús quería, vio 
y creyó. Y comenzaron a entender 
la Escritura, a reconocer como 
verdad lo que ya les había sido 
otras veces anunciado: que Jesús 
resucitaría. El sepulcro hablaba 
para siempre de una muerte vacía 
y de la vida habitada.

Jesús con su resurrección ha 
quitado a la muerte su última pa-
labra: ni el vacío, ni la tristeza, ni 
el desamor, ni la injusticia, ni el 
sin sentido... ni la muerte, son ya 
algo fatal, definitivo y postrero. A 
la luz de la resurrección de Jesús 
cobran sentido todas sus Palabras 
y su Proyecto: Las bienaventuran-
zas; el amor al amigo y al enemigo, 
al próximo y al lejano; el perdón 
sin condiciones; la paz sin trai-
ción; la gracia gratuita; la miseri-
cordia entrañable... 

Su resurrección es el triunfo de 
la luz sobre todas las sombras, la 
esperanza viva cumplida en la tie-
rra de todas las muertes. No hay 
espacio ya para el temor, porque 
cualquier dolor y vacío, cualquier 
luto y tristeza, aunque haya que 
enjugarlos con lágrimas, no po-
drán arañar nuestra esperanza, 
nuestra luz y nuestra vida. Cristo 
ha resucitado, y en Él, se ha cum-
plido el sueño del Padre Dios, 
un sueño de bondad y belleza, 
de amor y felicidad, de alegría y 
bienaventuranza. El sueño bendi-
to que Él nos ofrece como alter-
nativa a todas nuestras pesadillas 
malditas. Felices Pascuas.

Muerte vacía, vida habitada. Ha resucitado

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM

ROMA

El Papa Francisco, en un en-
cuentro con los seminaristas  
de la comunidad del Pontificio 
Colegio Leoniano de Anagni, 
les  ha pedido estar “atentos” y 
no caer en el error de pensar que 
se están preparando para reali-
zar una profesión, para ser fun-
cionarios de una empresa o de 
un organismo burocrático: “Os 
estáis convirtiendo en pastores 
a imagen de Jesús el Buen Pas-
tor, –ha dicho– para ser como 
Él en medio de su rebaño, para 
alimentar a sus ovejas. Ante esta 
vocación, podemos responder 
como lo hizo la Virgen María al 
Ángel: ¿Cómo es posible esto?’’.

“Convertirse en buenos pas-
tores a imagen de Jesús –conti-
nuó– es algo muy grande, y no-
sotros somos muy pequeños. Sí, 
es verdad, es demasiado grande, 
pero no es obra nuestra. Es obra 
del Espíritu Santo, con nuestra 
colaboración’’.  “Si no estáis dis-
puestos a seguir este camino, 
con este comportamiento y estas 
experiencias, es mejor que seáis 
valientes y busquéis otro cami-
no. Hay muchas maneras de dar 
testimonio en la Iglesia’’. Antes 
de concluir, el Papa les animó 

a reflexionar sobre este tema y 
destacó que “para los que siguen 
el ministerio de Jesucristo no 
hay sitio para la mediocridad 
que termina siempre por usar 
al santo pueblo de Dios para su 
propio beneficio’’.

El domingo, durante el Án-
gelus, el Papa recordó que, es-
cuchando el relato de La Pasión, 
“nos hará bien preguntarnos:  
¿Quién soy yo ante mi Señor? 
¿Quién soy yo, delante de Jesús 
entrando en Jerusalén en este 
día de fiesta? ¿Soy capaz de ex-
presar mi alegría, de alabarlo? 
¿O tomo las distancias?”. “¿Mi 
vida está dormida? –continuó–.  
¿O soy como los discípulos, que 
no entendían lo que era traicio-
nar a Jesús? ¿O como aquel otro 
discípulo que quería resolver 
todo con la espada: soy yo como 
ellos? ¿Yo soy como Judas, que 
finge amar y besa al Maestro 
para traicionarlo? ¿Soy yo un 
traidor? (...) ¿Soy yo como Pilato 
que cuando veo que la situación 
es difícil, me lavo las manos y no 
sé asumir mi responsabilidad y 
dejo condenar o condeno yo a 
las personas? ¿Soy como aquella 
muchedumbre que no sabía si 
estaba en una reunión religiosa, 
en un juicio o en un circo?”

Jesús con su 
resurrección ha 
quitado a la muerte 
su última palabra: 
ni el vacío, ni la 
injusticia, ni el 
sin sentido... ni la 
muerte, son ya algo 
fatal, definitivo y 
postrero. A la luz de 
la resurrección de 
Jesús cobran sentido 
todas sus Palabras 
y su Proyecto: las 
bienaventuranzas; el 
amor al amigo y al 
enemigo, el perdón 
sin condiciones

XII Semana Solidaria de Llaranes

AVILÉS

Con el Lema: “ Crisis económi-
ca, trabajo decente” el Grupo Ter-
cer Mundo de Cáritas Parroquial 
de Llaranes, ha organizado la XII 
Semana Solidaria que se llevará a 
cabo del 22 al 27 de abril. 

Se trata de una iniciativa desa-
rrollada por Cáritas, y que impli-
cará al colegio público Llaranes, 
donde tendrán lugar, el martes 22, 
actividades infantiles y teatro para 
los más pequeños, actividades 
deportivas para niños y jóvenes 
el sábado 26, y Mercadillo, expo-
siciones, talleres y Eucaristía, el 
domingo 27, entre otras muchas 

actividades durante toda la sema-
na. Además, el miércoles 23, a las 
20 horas, en la Casa de la Cultura, 
el profesor de la Universidad Au-
tónoma Eduardo Rojo Torrecilla, 
pronunciará la conferencia “Tra-
bajo decente, crisis económica y 
mundo del trabajo”. 

Desde el ámbito de la fe, este 
Encuentro ha tomado como fun-
damento afirmaciones hechas por 
los últimos Papas, que avalan la 
necesidad de que el mundo del 
trabajo vaya siempre unido a la 
dignidad y la estabilidad. Ya el 
Papa Francisco, en su Exhorta-
ción Apostólica Evangelii Gau-
dium afirmaba: “donde no hay 

trabajo falta la dignidad... Es un 
sistema económico, el que vivi-
mos, que conduce a esta tragedia, 
a un mundo en cuyo centro no 
está Dios sino un ídolo, que se 
llama dinero y Dios quiere que 
en el centro de este mundo, para 
desarrollarlo dignamente, esté 
un hombre y una mujer” . Con 
este sólido fundamento la Sema-
na Solidaria quiere profundizar, 
durante estos días, en la causa 
fundamental de la situación de 
pobreza y de desigualdad en el 
mundo. En  nuestro planeta hay 
7.000 millones de personas de los 
cuales 3.900  viven con menos de 
dos dólares o un dólar diario. Hay 

Mercadillo solidario, teatro infantil, conferencias y una Eucaristía, 
entre las actividades que se desarrollarán

Iglesia de Santa Bárbara de Llaranes

una relación directa entre hambre 
y falta de trabajo. Esta situación, 
que parecía darse únicamente en 
países del sur, ha empezado a ob-

servarse en nuestros ambientes.  
Sin ir más lejos, en España se ha 
incrementado, dramáticamen-
te, los índices de pobreza, que ya 
afectan a una de cada cinco per-
sonas, siendo el índice de pobre-
za infantil, 20%, uno de los más 
elevados de Europa. Se está con-
solidando la figura del “trabajador 
pobre”, es decir, personas que, aun 
teniendo un empleo, no tienen in-
gresos suficientes para satisfacer 
las necesidades básicas y rozan la 
exclusión social.  Para el desarro-
llo de esta semana, se contará con 
el apoyo de Cáritas Asturias, la 
Agencia de Cooperación del Prin-
cipado, y gran cantidad de anima-
dores voluntarios. El domingo 
27, “día grande”, se celebrará una 
Eucaristía en la parroquia y en la 
Plaza Mayor habrá actuaciones 
musicales, talleres, exposiciones 
y comida. 
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Esta mañana he visitado con 
un grupo de cristianos creyentes 
el Santuario de la Virgen de las 
Angustias, de Arbazal, parroquia 
de San Bartolomé de Puelles. Su 
iglesia, esplendorosa, magnífica, 
cargada de años, desde el prerro-
mánico lejano hasta los esplendo-
res del barroco, se proyecta hacia 
un futuro cargado de esperanzas. 
Los devotos de las nuevas genera-
ciones heredarán el testigo de la 
continuidad y de la devoción.

La imagen de las Angustias, 
con el Hijo muerto en brazos, in-
vita a devoción. Exvotos de blan-
ca cera colgaron en las paredes del 
Santuario. Mortajas y hábitos eran 
el distintivo de los “ofrecidos”, que 
se encomendaban a la Señora de 
aquellas alturas, proyectadas so-
bre el Monasterio de Valdediós.

Con mis acompañantes recé la 
Salve, deleitosamente afloradas 
a los labios las palabras sublimes 
de San Pedro de Mezonzo para la 
“Reina y Madre, María”. Con sa-
bor a mieles llenaban nuestras bo-
cas las voces que, bajo las vetustas 
bóvedas del Santuario, dejaban un 
regusto a gloria del cielo.

Fuera, el viejo reloj de sol de los 
siglos, con su gnomon inaltera-
ble, continuaba marcando, cual si 
quisiera apuntar al tiempo, inexo-
rable, a modo de un dedo peren-
nemente extendido, que marcara, 
digo, delator, las horas y  los tiem-
pos de los días, otrora delimitados 
por Horas Litúrgicas, por Misas y 
por Rosarios de devoción.

Un exvoto sorprendente
en el santuario de Arbazal

La armadura de un soldado de Lepanto

Santuario de la Virgen de la Virgen de las Angustias de Arbazal (Puelles). Abajo exvoto 
ofrecido por un soldado de la batalla de Lepanto.

Desde hace unas semanas, con-
forme nos acercamos a la Semana 
Santa, da la impresión, y se habla 
mucho de ello en los medios de 
comunicación, de que hay una 
eclosión de espiritualidad, de 
grandes manifestaciones de reli-
giosidad en la recuperación de las 
procesiones. ¿Es signo de recupe-
ración cristiana del sentido de la 
vida? o ¿no es más bien  expresio-
nes de emociones transitorias que 
no conllevan, casi nunca,  a lo que 

debe de ser  una procesión, con-
tinuación de la celebración litúr-
gica? Podríamos calcular, de las 
personas que asisten o están en 
la procesión, ¿cuántas de ellas se 
sienten llamadas, ante el paso de 
las imágenes, a una conversión del 
corazón, tal y como nos dice Jesús 
en el Evangelio?

Me preocupa mucho el afán, 
casi desmedido, de muchos orga-
nismos civiles, de todos los signos 
políticos, de lograr la declara-
ción de interés turístico para sus 
respectivas Semanas Santas. No 
descarto nada: la tradición, (no lo 
antiguo como pasado de moda), 
el aspecto artístico, lo estético, 

el buen gusto del adorno de los 
tronos, emociones…. etc, pero, 
lo importante es lo importante, 
y todo lo demás en función de 
resaltar el Misterio de  amor que 
significa la muerte y resurrección 
de Cristo.

Pudiera parecer que no valoro 
las  procesiones; nada más lejos de 
la realidad. Me molesta que quie-
ran llamar procesiones, a lo que 
no son  más que “desfiles”, califica-
dos como procesionales, pero que 
no suelen tener una relación clara 
con las celebraciones litúrgicas, 
más bien las ignoran consciente o 
inconscientemente. Como ya dije 
anteriormente, la procesión puede 

Procesiones y Semana Santa
Claves

Exvotos y Santuarios | Agustín Hevia Ballina. Archivero de la Catedral

da por la Señoría, para apoyar la 
Santa Liga de las armas cristianas, 
mientras que el peso y responsa-
bilidad caía sobre Don Juan de 
Austria, en nombre del Rey de Es-
paña, Felipe II.

La batalla de Lepanto ocurría 
un siete de octubre de 1571, de-
cantándose la victoria  hacia las 
Armas de la Liga cristiana. El Papa 
instituía, en conmemoración del 
triunfo, la fiesta de Nuestra Seño-
ra del Rosario y parece que añadió 
a la Letanía Lauretana la invoca-
ción “Auxilium Christianorum”, 
vinculada, desde el momento, a 
la plegaria de los fieles cristianos, 
cuando rezan el Santo Rosario.

Allí, recordador del valiente 
guerrero lepantino, testigo de una 
tradición nunca puesta en duda, 
respecto a la presencia del exvoto, 
estaba la armadura y la pica, para 
agradecer a la Santina de Arbazal 
la protección de Ella implorada, 
que había animado al guerrero 
cristiano, al soldado, quizá, arba-
celense, vuelto a casa sano y sal-
vo, a dejar en el Santuario de su 
Virgen del alma, la armadura, que 
había portado en el momento his-
tórico de la batalla de Lepanto.

Días de visita en el golfo nau-
pactiano, años ha, agitaban en mi 
mente pensamientos y recuerdos, 
que me llenaban el alma, reme-
morados allí, en el hoy de la conti-
nuidad, los aconteceres sugeridos 
por la vetusta armadura que, en 
Lepanto, había conocido la victo-
ria de la Cristiandad.

ser antes o después de la celebra-
ción, según sea ESTACIÓN, que 
conduce a la celebración, y que 
suele tener un sentido penitencial, 
de disposición para la celebra-
ción; puede ser también posterior 
a la celebración, y entonces ser de 
alabanza, de acción de gracias, 
de petición, según el matiz que 
haya tenido la celebración. Las 
de Semana Santa son de acción 
de gracias por el don de la salva-
ción que nos viene por la muerte 
y Resurrección de Jesucristo. A 
esto llamo PROCESIONES que 
normalmente, no suelen ser de in-
terés turístico.

Feliz Pascua de Resurrección.
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José Luis
Alonso Tuñón
Delegado episcopal
de Piedad Popular

Me molesta que 
quieran llamar 
procesiones, a lo 
que no son más 
que “desfiles”, 
calificados como 
procesionales, 
pero que no 
suelen tener una 
relación clara con 
las celebraciones 
litúrgicas, más 
bien las ignoran 
consciente o 
inconscientemente

Allí, en cercanías de la “San-
tina de Arbazal”, mi mente voló 
largo, a cientos de leguas, hasta el 
Golfo de Naupacto, en la Grecia 
inmortal, cuando descubrí, cual 
exvoto cualificado y singular, que 
colgaba en las paredes del Santua-

rio, una armadura  metálica –peto 
y espaldar, acompañado de una 
aguda pica–, que habrían salvado 
al bravo guerrero y soldado, que 
las portaba, de perecer en la ba-
talla de Lepanto, motivante, a lo 
que parece, del exvoto ofrecido, 
en acción de gracias, a su Virgen 
de Arbazal.

Regía la Iglesia el Papa Pío V. 
Venecia se hallaba representa-

Cuelga de las 
paredes del 
Santuario, una 
armadura  metálica 
–peto y espaldar, 
acompañado 
de una aguda 
pica–, que habrían 
salvado al bravo 
guerrero y soldado, 
que las portaba, 
de perecer en la 
batalla de Lepanto, 
motivante, a lo que 
parece, del exvoto 
ofrecido, en acción 
de gracias, a su 
Virgen de Arbazal
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